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	Introducción

	Cuando empecé a escribir este libro, lo hice con la intención de ayudar a personas que están pasando por un proceso difícil en sus vidas y necesitan encontrar su luz.

	Lo que nunca imaginé es que, durante el tiempo que me llevaría escribir el libro, aparecerían nuevos obstáculos, como si el universo pusiera pruebas en mi camino para confirmar si esto es realmente lo que quiero hacer.

	Recuerdo que, cuando era adolescente y me preguntaban qué quería ser de mayor, no sabía qué responder; había tantas profesiones interesantes... Lo que sí tenía claro eran dos cosas: quería trabajar con niños y ayudar a las personas.

	En las siguientes páginas, compartiré contigo mi historia personal junto con algunas de las herramientas que he utilizado hasta ahora y que me han acompañado en mi propio viaje de desarrollo y autodescubrimiento. A pesar del trabajo que ya he realizado (gracias al cual personas de mi alrededor me han llegado a decir que “estoy guapa” o “que brillo” cuando no he hecho más que vivir desde mi esencia), aún encuentro pruebas que me retan a fortalecer esa luz y me demuestran que el cambio es real.

	Para ti, lo que leerás serán los primeros pasos en tu viaje de desarrollo; para mí, ha sido una oportunidad de redescubrir y profundizar en detalles que quedaban por pulir.

	Creo que todas somos como un diamante en bruto esperando a brillar, aunque a veces la “suciedad” que nos envuelve nos impida ver todo nuestro potencial. Eso no nos hace valer menos. Un diamante, esté en bruto o pulido, tiene el mismo valor por su resistencia, dureza y brillo. Simplemente, necesitamos pulirlo para que su luz se vea. Y eso es lo que quiero que consigas: que remuevas las capas superficiales para llegar a la profundidad del diamante que habita en tu interior.

	Lo bonito de escribir sobre esta temática es que, al ayudarte a ti, también me estoy ayudando a mí. Compartir contigo el camino que he recorrido me permite evaluar en qué punto estoy y me abre a enfrentar cosas que aún permanecen en la sombra y empañan mi luz. Pero bueno, eso será tema para otro libro, cuando haya llegado más a las profundidades de lo que ahora toca aprender en esta aventura de vivir.

	Escribir este libro me ha ayudado también a asegurarme de que las herramientas que te comparto son realmente útiles, no solo para los comienzos, sino también para las pruebas que el universo sigue trayendo. Y puedo decir con certeza que sí lo son: puedes usarlas siempre que las necesites, te ayudarán a reajustarte en el momento presente e indagar más en lo que necesites.

	Por ello, te invito a que abras tu mente y tu corazón, y te dejes llevar por el proceso que está a punto de empezar: tu RENACER. 



Reconocer dónde estoy
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	La rueda de hámster

	¿Te ha pasado alguna vez que, aun teniendo todo lo que deseabas, no te sentías feliz? Eso exactamente me ocurrió a mí. Tenía una pareja que me quería (con una relación estable de casi diez años), tenía mi piso en propiedad sin hipoteca, trabajaba como maestra a jornada completa cada curso escolar, teníamos un perro... y aún así, no era feliz.

	Cuando hablaba con mis amigas (o al menos intentaba hacerlo), no entendían por qué no estaba contenta y agradecida por todo lo que tenía en mi vida. Al fin y al cabo, había logrado todo aquello a lo que nos habían enseñado que debíamos aspirar, porque en eso consistía la vida.

	En mi mente, no podía dejar de repasar cómo eran mis días. Me levantaba a las siete de la mañana con la misma rutina: preparar el desayuno, desayunar en quince minutos, preparar la fiambrera, vestirme, coger la bolsa del trabajo y correr al coche. Conducía durante veinte minutos y, de camino al trabajo, escuchaba lo que por aquel entonces era el programa “Levántate y Cárdenas”, disfrutando de las bromas, los comentarios de actualidad y, con suerte, cantando a pleno pulmón la canción de las y media, si es que ese día no había salido con retraso.

	A continuación, trabajaba en el colegio, de clase en clase, disfrutando de los juegos, creando nuevos materiales, y asistiendo a reuniones para ir todos a una... Almorzaba, ya que en Aragón, en ese entonces, todavía se llevaba la jornada partida en los colegios. Por la tarde, recogía los materiales y preparaba las cosas para el día siguiente. Dependiendo del día, iba directa al gimnasio o a hacer la compra de la semana, preparaba la comida para el día siguiente, la cena, cenaba, veía un poco la tele y a dormir. Y así, día tras día. Esto era lo habitual en los años que no había oposiciones; porque durante los años en que había convocadas oposiciones de maestros, me tocaba encerrarme a estudiar después de trabajar.

	Un día, sin que sucediera nada especial, llegué a casa y miré pensativa por la ventana del salón. Hice un repaso de cómo los días se convertían en semanas, las semanas en meses, y yo me sentía como un hámster en una rueda, corriendo y corriendo con todas mis fuerzas pero sin llegar a ningún lugar. ¿En esto consistía la vida?

	Sentía que, por mucho que estudiaba, no lograba los frutos que esperaba. Sabía que era una buena maestra, por la felicidad con la que mis alumnos venían a clase, los comentarios de los padres y también de los compañeros. Pero, por alguna extraña razón que desconocía, no lograba transmitir eso al tribunal de oposición. Pensé que mi infelicidad era por eso: por no conseguir sacarme la ansiada plaza de funcionaria. En realidad, el haber estado estudiando de manera intermitente las oposiciones del 2009 al 2014, y seguir formándome en los años alternos para tener más puntos, fue lo que me llevó a enfadarme. Desde esa emoción tan negativa, di un paso hacia una dirección que nunca había considerado y que, como ahora sé, cambiaría mi vida.

	Desde esa frustración e ira, tomé fuerzas para aplicar a un puesto de maestra en el extranjero con el programa de ‘Profesores Visitantes’, sin muchas esperanzas de que me lo concedieran, ya que el resultado de las oposiciones me decía que no era lo suficientemente buena para obtener la plaza de funcionaria soñada... Así que, con un NO tan grande como la basílica del Pilar (sí, soy de Zaragoza) y sin expectativas de conseguir más que perder mi tiempo con tanto papeleo, me aventuré a echar la convocatoria.

	Una de las razones por las que me animé fue que una compañera y gran amiga lo había hecho el año anterior y le fue concedido. 

	Lara, al igual que yo, llevaba tiempo presentándose a las oposiciones y también se había quemado del proceso. Ambas necesitábamos hacer algo que nos renovara las energías y las ganas de seguir opositando. En lo más profundo de nuestro corazón, sabíamos que nos encantaba enseñar, que era nuestra pasión, pero el sistema nos decía que no éramos lo suficientemente buenas, que todavía teníamos cosas que mejorar y demostrar... Con esa motivación de buscar algo nuevo que la apasionara, aplicó al programa y se fue a Houston.

	El siguiente curso escolar sin ella se me hizo más cuesta arriba, ya que Lara era un gran apoyo para mí. Era de esas compañeras de trabajo que se convierten en amigas al instante, con quien te complementas a la perfección y el trabajo fluye. Fue ver que ella daba ese cambio de dirección lo que me abrió una ventana a algo que nunca me había planteado: salir de Zaragoza y vivir en el extranjero, es decir, salir de mi zona de confort. También me inspiró para demostrar mi valía como maestra y cuestionar si ese mensaje que recibía de las oposiciones era correcto o no, si realmente no era tan buena maestra como pensaba.

	 

	Así que, con todo esto en mente, me miré al espejo y me dije: ¿por qué no intentarlo yo también? De todas formas, el NO ya lo tenía de mi lado...

	Al día siguiente, con la decisión ya medio tomada, me senté a hablar con mi pareja y le expuse todo lo que me estaba pasando: el desánimo con las oposiciones, que me sentía atascada y sin ganas de seguir opositando... Mi pareja por entonces, quien era funcionario, me animó a vivir la experiencia de estar fuera de mi ciudad. Yo nunca me lo había planteado, pero él, por su trabajo, tuvo que hacerlo y eso le supuso un antes y un después en su manera de ver la vida. Por ello, cuando le comenté mi decisión de solicitar trabajo en EE. UU., me apoyó desde el primer momento, aunque desafortunadamente no podría acompañarme en esta aventura (más adelante entendería por qué tenía que hacerlo sin él).


2 

	Caminando a ciegas

	Lo que comenzó como una experiencia laboral se transformó en el inicio de la mayor aventura que podría imaginar: la aventura de vivir mi vida como realmente deseaba. Pero no me adelantaré a los acontecimientos…

	Hay momentos en la vida en los que experimentamos situaciones que nos ayudan a madurar y crecer. Aunque en ese momento nos parezcan grandes obstáculos y nos causen dolor, en realidad son oportunidades que la vida nos ofrece para seguir desarrollándonos y descubrir cuál es nuestro verdadero potencial. Sin esas experiencias, no seríamos capaces de conocer quiénes somos realmente. Eso es lo que me ocurrió cuando me mudé a Estados Unidos.

	Antes de cumplir 30 años, tenía todo lo que se supone que quería en mi vida: un trabajo más o menos estable como maestra interina, una pareja de casi 10 años, un piso en propiedad y un perro. A pesar de todo esto, había algo en mi interior que me decía que eso no podía ser la vida. Cuando compartía mis circunstancias con otras personas, todas se alegraban y no podían entender por qué no era feliz; pero había en mi interior un vacío que no me permitía disfrutar de lo que tenía.

	Con todo esto en mente y sin expectativas sobre lo que podría significar este cambio, decidí irme a Estados Unidos, sola, para ganar distancia, recargar energías y presentarme a las siguientes oposiciones con más motivación. Al decir "ganar distancia", posiblemente habrás pensado en "ganar distancia de tu pareja". La verdad es que las oposiciones me habían agotado y comenzaba a creer que no era una buena maestra. Después de cuatro oposiciones sin obtener plaza fija, llega un momento en el cual te lo cuestionas, porque ya no sabes qué más hacer para demostrar tu valía.

	El colofón de este sentimiento fueron las últimas oposiciones a las que me presenté, las cuales tuvieron lugar en Madrid en 2014.

	Como ya sabrás, no era la primera vez que me presentaba a unas oposiciones, así que conocía perfectamente cómo funcionaba el sistema, qué tenía (o no) que escribir para evitar que alguien del tribunal supiera que ese era mi examen y así evitar cualquier tipo de favoritismo, etc. Cabe mencionar que nunca coincidí con nadie que conociera en el tribunal y, de haberlo hecho, me habría puesto más nerviosa, por lo que hubiera solicitado que esa persona saliera, para sentirme más relajada y "menos juzgada" al exponer.

	El día del examen llegó, y para esa ocasión, debíamos realizar una prueba de conocimientos básicos, desarrollar un tema elegido al azar en el que demostrar nuestros conocimientos sobre el desarrollo infantil, diversidad pedagógica y legislación, y al presentarme por la especialidad de inglés, teníamos una prueba de Listening.

	Respecto a Madrid, tanto la prueba de conocimientos básicos como el listening no se realizan en todas las comunidades autónomas. Era la segunda vez que me presentaba en Madrid y ya lo sabía. Lo que se me olvidó era que el audio solo se escuchaba una vez para completar dos ejercicios de comprensión auditiva (listening), algo complejo de hacer con los nervios del examen. Pero lo hice lo mejor que pude, y esa tarde salí bastante satisfecha con el examen. En la parte del tema, era la primera vez que me sentía tan segura de mostrar mis conocimientos que incluso me dio tiempo de escribir cinco folios por ambas caras, con una estructura desarrollada de introducción, conclusión y mencionando legislación, tal y como me había preparado con un asesor en los últimos años. La sensación era que, si no pasaba a la segunda parte, sería por no haber hecho bien la parte de comprensión auditiva, ya que esperaba escuchar el audio dos veces en lugar de una.

	Cuál fue mi sorpresa cuando, el día de la entrega de notas, vi que había aprobado la parte de conocimientos básicos y que el ejercicio de comprensión auditiva también lo había pasado, pero en el desarrollo del tema me pusieron… ¡Un cero! Después de haber escrito diez carillas del tema, el tribunal me otorgó un cero, y al reclamar me dijeron como respuesta: “Piensa en lo que hiciste mal. Algo hiciste que dijimos que no se podía hacer, así que reflexiona sobre ello”.

	A día de hoy, aún sigo sin saber qué hice tan grave para que no me pusieran ni un uno por haber escrito algo (no era la primera vez que me presentaba a las oposiciones, ¿recuerdas?). En fin.

	Con todas estas ideas negativas en mi mente: la creencia de que no era lo suficientemente buena y que por eso no tenía mi plaza, la impotencia de querer defender mi valía y encontrarme con respuestas vacías, ver que no podía hacer nada ante una injusticia porque el sistema era hermético y no quedaba más que tragar… Todo esto me empujó a buscar algo diferente que me inspirara y renovara mis ganas de seguir siendo maestra en un sistema que no refleja la realidad de la calidad del profesorado. Esperaba que la experiencia de vivir y trabajar en Estados Unidos me devolviera esa inspiración. Yo pensaba que hacía todo esto solo para mejorar como maestra, aprender cosas nuevas y poder aplicarlas en las siguientes oposiciones y en la clase en la que fuera docente. Quién me iba a decir que esta experiencia "profesional" se iba a convertir en el inicio de mi viaje de desarrollo personal…

	Aún recuerdo el día de la entrevista. Ese año, más de 5,000 personas habían aplicado para trabajar en el estado de Texas el curso siguiente, y solo había alrededor de 280 plazas disponibles. Imagina con qué mentalidad me presenté a la entrevista después de cuatro oposiciones sin éxito.

	La primera sorpresa llegó en enero de 2015, cuando recibí un correo electrónico diciendo que había sido seleccionada entre todos los solicitantes para realizar una entrevista en persona con personal del distrito escolar de Texas. Muchas personas quedan fuera en esta primera fase del proceso, ¡y yo había sido seleccionada! Al leer el correo, comencé a sentir que mi sueño de vivir en Estados Unidos podía hacerse realidad, y una mezcla de felicidad y miedo apareció con la misma intensidad. Era la misma mezcla de emociones que se siente al estar en la cima de una montaña rusa, a punto de vivir la experiencia increíble que te espera, pero con el estómago encogido por lo que está por venir.

	Durante los meses siguientes, mantenía en mi mente que esto también podría ser un NO, pero aun así compré el billete de tren a Madrid, me compré un traje que fuera arreglado pero que también reflejara algo de frescura (opté por un traje azul marino con americana amarilla; ¿quién dijo que el amarillo trae mala suerte?). Hice la maleta y el 23 de abril me fui a hacer la entrevista. Esa fecha se me quedó grabada porque era San Jorge, festivo en Zaragoza.

	Recuerdo que nos sentaron en una sala y empezaron a decir los nombres de las personas para cada uno de los distritos escolares. Cerré los ojos y deseé con todas mis fuerzas que dijeran mi nombre para Houston. Aunque iba sola, el año anterior mi amiga Lara se había mudado a Houston y pensé: “¿qué mejor sitio para ir que Houston? Así tendré a alguien que me pueda ayudar en caso de emergencia…”. Estaba enfocada en escuchar con atención cada uno de los nombres que anunciaban para Houston, y cuál fue mi sorpresa cuando, al terminar la lista, mi nombre no había sido mencionado. En ese momento, todo tipo de emociones se apoderaron de mí. El miedo empezó a controlar mi cuerpo; tenía ganas de salir corriendo y echarme a llorar. Lo que había planeado en mi mente no iba a ocurrir, salir de mi zona de confort con una red de seguridad llamada Lara. Las representantes del programa continuaron leyendo la lista de otros distritos escolares, y para mi sorpresa, yo formaba parte de la lista de Dallas. No tenía ni idea de qué ciudad se trataba; solo conocía el nombre por la serie de televisión de los años 80.

	Comencé a hablar con las personas en la sala, quienes me animaron a estar tranquila y a centrarme en hacer bien la entrevista. Me sugirieron que, una vez contratada, pidiera el cambio a la ciudad que deseaba. Durante las horas de espera, repetía ese mensaje constantemente: si era contratada, solicitaría la transferencia a Houston. De repente, en medio de una de las respiraciones que estaba haciendo para calmar mis emociones, una pequeña voz interior me dijo: “si eres elegida para Dallas, no pidas que te cambien porque en Dallas te espera algo bueno”.

	Mientras esperaba para realizar la entrevista, los minutos parecieron horas y parecía que nunca iba a llegar mi turno. Hasta ese momento, preocupada porque la posibilidad de ir a Houston se había cerrado, había experimentado una serie de emociones que me hicieron olvidar por completo lo nerviosa que estaba. Sumergida en mis pensamientos, de la nada apareció una persona que dijo mi nombre. Subí al ascensor, llegué a la quinta planta y en una habitación de hotel me hicieron la entrevista. Antes de abrir esa puerta, tomé aire profundamente y me dije: “Eres una gran maestra, los niños te quieren. Muestra quién eres realmente sin importar el resultado”. Lo que ocurrió en los siguientes 30 minutos fue maravilloso. Nunca me había sentido tan segura de mí misma. Supongo que fue porque no sentía la presión de decepcionar a nadie, ya que nadie en mi entorno (excepto mi pareja en ese momento) quería que me fuera tan lejos sola. Incluso yo misma no tenía la certeza de que esta vez fuera un sí, ya que mi experiencia con las oposiciones me había dicho lo contrario. Pero sí, esta vez fue un sí rotundo. En ese momento, otra serie de emociones empezaron a surgir. Por un lado, estaba contenta de que iba a cumplir mi sueño de vivir en Estados Unidos, pero por otro, me aterraba todo lo que vendría y que estaba fuera de mi control, ya que nunca había viajado sola a ningún lugar.

	 

	*  *  *  *  *

	 

	Las semanas que siguieron hasta emprender mi nueva aventura no fueron fáciles. Al estrés de terminar el curso escolar, con todo lo que ello conlleva (evaluaciones, cuadernillos de los trabajos realizados en el aula para llevar a casa, preparar la fiesta del último día de clase…) y recoger mis cosas del colegio en el que había estado enseñando durante los últimos tres años, tuve que añadir una serie de trámites burocráticos. Debía rellenar una lista de cuestionarios que parecían interminables para poder tramitar el visado, pedir cita en la embajada en Madrid e ir en persona, pagar muchas tasas (menos mal que mi amiga ya me había contado lo tedioso que era todo esto y la cantidad de dinero que se me iba a ir), y hacer entrevistas de trabajo con cada directora o director de las escuelas que me interesaban (y yo a ellas y a ellos) para ver en qué colegio iba a trabajar. Sí, aunque había sido elegida para trabajar en Estados Unidos, realmente era el distrito escolar el que me había ofrecido el contrato con mi sueldo, pero todavía debía hacer entrevistas para determinar en qué colegio comenzaría a trabajar en agosto. A diferencia de España, aunque vayas a trabajar para un colegio público, debes hacer entrevistas con cada directora o director de cada centro educativo al que optas.

	Con cada entrevista que hacía, volvía a sentir ese amasijo de emociones que había experimentado en Madrid. Estaba emocionada por lo que vendría, pero también preocupada por el tipo de colegio en el que iba a enseñar, y sobre todo, con la presión de quedarme sin plaza o tener que enseñar en un curso en el que no me sintiese cómoda. Afortunadamente, no tuve que realizar muchas entrevistas hasta que fui contratada por un colegio en el que me sentí muy a gusto, tanto en la entrevista como en los tres años que trabajé después.

	Conforme se acercaba la fecha, me sentía cada vez más en una nube. Y no era una nube de felicidad precisamente; era una nube de nerviosismo constante que me hacía estar tensa las 24 horas del día. Por ello, me sentía fuera de mí, como si estuviera fuera de mi cuerpo, sin permitirme expresar emociones porque sabía que, si me permitía sentirlas, no me iría de Zaragoza.
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	¿Quién soy yo? (Comienza el viaje)

	No sé si alguna vez te has ido a vivir al extranjero. Es una experiencia única que nos hace salir de nuestra zona de confort y ver partes de nosotros que quizás no queríamos ver. De una manera u otra, tenemos que mostrarnos tal cual somos; no podemos engañarnos a nosotros mismos ni a quienes nos rodean.

	Puede que todo esto no tenga sentido ahora mismo y pienses: Patricia, ¿de qué estás hablando? Me refiero a que, acostumbrada al contexto en el que has crecido, donde has adquirido ciertas creencias y asumido ciertos roles, resulta difícil cuestionarse si todo lo aprendido hasta el momento es cierto y real para ti.

	Cuando haces un viaje de estas características, en el que te vas tú sola a un continente diferente, a un país con una cultura distinta… no solo se trata de aprender sobre ese nuevo entorno y sus creencias, sino también de descubrir cuáles de tus propias creencias son ciertas para ti y cuáles es mejor dejar atrás.

	Sé que de momento esto puede no tener mucho sentido, pero enseguida entenderás a qué me refiero cuando te cuente todo lo que esta nueva vida supuso para mí.

	Las primeras semanas en Dallas fueron difíciles. Tuve que hacer un sinfín de cosas: abrir una cuenta bancaria, seguir tramitando papeleo burocrático, asistir a cursos de formación para el distrito escolar, buscar alojamiento, amueblarlo, comprar un coche de segunda mano (en Dallas, no se puede caminar por la calle; tienes que ir en coche a todos lados, incluso para comprar el pan), decorar el aula, asistir a más reuniones… Eran días en los que empezaba a las 8 de la mañana y no paraba hasta las 10 de la noche, sin apenas descanso. Ese ritmo frenético me hizo entrar en modo supervivencia y enfocarme solo en lo que tenía delante. No podía permitirme el lujo de detenerme a pensar en mis emociones o en la gente que había dejado en España. Se trataba de hacer lo mejor posible con lo que tenía cada día y adaptarme a mi nueva vida.

	Unas semanas antes de mi mudanza, mi pareja y yo habíamos planeado que viniera a visitarme para conocer la ciudad en la que iba a vivir y, en el tiempo libre, viajar y explorar el país. Planeamos todo esto con la idea de cómo funcionan las cosas en España, sin prever la locura que se avecinaba. Su visita estaba prevista para un par de semanas después de mi llegada. Pero, ya en Dallas y conforme pasaban los días, veía que lo que habíamos planeado sería imposible. Intenté transmitirle el cambio de planes, pues mi horario me demandaba mucho tiempo, pero la diferencia de siete horas y mi ajustado horario dificultaban una conversación larga y sincera. Además, en ese momento me costaba hablar de ciertos temas, ya que solía tener la tendencia de complacer a los demás, y puede que no eligiera bien las palabras para transmitirle lo que le esperaba a su llegada.
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